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			Sobre el autor y este libro

			Unas líneas previas de Mercedes Pescador

			¿Qué significa liderazgo? ¿Cómo ser una persona influyente, relevante, inspiradora, en el ámbito político, económico, social, o cultural? Euprepio Padula responde a estas preguntas través de la mirada de hombres y mujeres de éxito, a los que entrevista en profundidad, inda­gando en sus aspiraciones más íntimas; mientras comparte un largo café con cada uno de ellos, como si compartiera sofá y diván.

			El autor realiza un ejercicio de introspección, en busca de esa clase de talento que empuja sin remedio a una persona a perseguir sus sueños. Les pregunta por qué, para qué y, sobre todo, cómo han planteado sus vidas, destacando diez virtudes sobresalientes que les convierten en líderes ejemplares. 

			Con esas cualidades destacadas, el autor teje la tela de liderazgo: responsabilidad, flexibilidad, escucha, valentía, pasión, inspiración, honestidad, curiosidad, comunicación y resistencia son los hilos de la madeja que Euprepio Padula utiliza para mostrar cómo se construye un líder o se alcanza el éxito.

			Una muestra de humanidad brillante

			Los treinta protagonistas de este libro constituyen una muestra de humanidad brillante, de personas conectadas con su propio ser, dispuestas a brillar sin complejos. Son hombres y mujeres que se han dado permiso a sí mismos para caminar en la senda de la abundancia, con metas y objetivos concretos, cada cual en su ámbito.

			Con la maestría de quien construye el puzle de la vida, parece que Euprepio Padula se responde a sí mismo, mostrando también su mejor versión, la de un hombre sabio en humanidad, sensible y atento a los gestos y especialmente a las palabras.

			Sus treinta elegidos no se parecen en nada y coinciden en lo principal. Albert Rivera, Livio Lo Monaco, Padre Ángel, Eduardo Recoder, Marieta Jiménez, José Carlos Díez, Rafael Matesanz, Manuel Campo Vidal, Cipri Quintas, María Ferreras, Begoña Villacís, Borja Sémper, Josep Borrell, Carmen Calvo, Ángeles Pedraza, Marta Pérez Dorao, Andrés Conde, Teodoro García Egea, Miguel Ángel Revilla, Miquel Iceta, Beatriz Becerra, Pilar Jurado, Julio Bruno, Daniel Lacalle, Kike Sarasola, María Rey, Paloma del Río, Josep Piqué, Margarita Robles y Cristina Narbona charlan con Euprepio Padula como si lo hicieran con su madre, analizando los aciertos y derrotas.

			El autor pregunta y los protagonistas responden como si le conocieran del todo, haciendo un paréntesis para encontrar en su interior, tal vez, el propósito de su vida, las claves de sus logros, las motivaciones profundas.

			Espejos de uno mismo

			Euprepio Padula les pregunta como si quisiera mirarse a sí mismo, consciente de que todas las respuestas se hallan en su interior; sabedor de que cada persona es una proyección, un espejo, un reflejo de la otra. 

			Es, también, la suya, la luz de Premio, como solía llamarle su madre, la que se deja leer entre las líneas de este libro. En sus páginas escribe el coach, el comunicador y se divierte el niño curioso y creativo que escapa en cada pregunta de su pequeño pueblo italiano, Francavilla Fontana, en busca de otros mares para encontrarse a sí mismo. Premio, el niño de los ojos de su madre, es consciente de que por muchos kilómetros que recorra hallará siempre la respuesta en su interior, dentro del alma noble que le acompaña y le mima.

			¿De dónde le viene a este autor tanta capacidad para conectar con tantas personas? ¿Qué es el liderazgo? Pues eso: compromiso, generosidad, escucha, entrega. Liderazgo es Euprepio Padula pidiéndome escribir «unas líneas previas» y yo diciendo «sí» en mitad de una vorágine.

			Mercedes Pescador es fundadora de LoQueNoExiste
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							RESPONSABILIDAD
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							“Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú. Donde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú. Donde haya un esfuerzo que todos esquivan, hazlo tú. Sé tú el que aparta la piedra del camino”.

							Gabriela Mistral (1889 - 1957), poetisa, diplomática y pedagoga chilena, Premio Nobel de Literatura.
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			Nombre: Albert Rivera

			Bio: Político español, presidente de Ciudadanos-Partido de la Ciudadanía desde su fundación, diputado del Parlamento de Cataluña de 2006 a 2015 y diputado en las Cortes Generales durante las xi y xii legislaturas. En julio de 2015 fue elegido candidato del partido a la presidencia del gobierno.  

			Fecha del café: 5 de marzo de 2019

			Fotografía: Pedro Ruiz

		

		
			Albert Rivera

			Se define como catalán, barcelonista y español; es liberal y optimista, humilde y competitivo. El ciudadano Rivera quiere ser presidente.

			Albert Rivera llega a nuestro encuentro con su sonrisa abierta y magnética. En solo diez años, ha sido capaz de trasladar lo que era el embrión de un pequeño proyecto, de una plataforma civil, en un partido nacional que cuenta con 32 escaños en el Congreso de los Diputados y que es clave en el nuevo Gobierno andaluz. Pero tras estos datos también está la historia de un hombre que abandonó un despacho de La Caixa y se sumergió de lleno en la vorágine de la política.

			Rivera ha cambiado mucho durante todo este tiempo y ya no es aquel jovencito que llegó a desnudarse en un cartel electoral para llamar la atención sobre su figura. Como él mismo dice, se ha hecho «más estratega y más táctico». Porque la política también es eso; o es, sobre todo, eso. Albert ya quiere ser presidente del Gobierno. Me cuenta que lo quiere para aprovechar todos los trenes que, en su opinión, España ha desaprovechado. La actual situación política, convulsa y extraña, nos sirve como excusa para acercarnos al político y a la persona que hay detrás. Dicen que fría y distante, aunque esa barrera se rompe cuando habla de su familia y su hija. Tras hora y media larga de conversación, os presentamos a Albert Rivera (Barcelona, 1979), presidente de Ciudadanos y aspirante a la presidencia del Gobierno; y también a Albert, el hombre, el padre y el hijo. Una persona que, por encima de todo, se define a sí mismo como un hombre feliz.

			Me gustaría, para empezar, que trazaras un retrato de tus recuerdos de niñez y de adolescencia en Barcelona.

			Yo nací en el seno de una familia medio catalana y medio andaluza, algo muy característico en Cataluña; trabajadores que fueron a buscar empleo y prosperidad en los años 40 y 60. Viví mi infancia en La Barceloneta, que es el barrio en el que nací y del que me siento muy orgulloso, de gente trabajadora, humilde y muy familiar. Y al lado del mar, que es algo que marca mucho. De hecho, siempre que voy a Barcelona, me tiro al mar, literalmente. Y una fotografía de aquel instante podía ser la de mí mismo jugando con mis primos en las calles estrechitas de La Barceloneta, calles con balcones de ropa colgada, jugando a la pelota o en el parque. Era un barrio muy entrañable, en el que nos conocíamos todos…

			Has dicho era, Albert. Cuando vuelves ahora, ¿cómo encuentras La Barceloneta?

			Pues mira, ha habido mucha polémica con todo lo que ha tenido que ver con el turismo y es cierto que el comportamiento incívico hay que castigarlo y perseguirlo, porque hay que respetar a los vecinos. Pero también es cierto que La Barceloneta de la que yo me fui era un lugar familiar que pasó a ser oscuro a partir de los 80. Como en tantos otros barrios de España se produjo la entrada de las drogas, que afectó sobre todo a la gente joven, y mis padres decidieron que nos fuéramos a Pueblo Nuevo, que era la zona de expansión entonces con la Villa Olímpica. En aquella Barceloneta de la que yo me fui, yo no veía el mar. Yo me moría de frío y de humedad y olía el mar en mi casa… pero no lo veíamos. Es el ejemplo de hasta qué punto Barcelona estaba cerrada al mar. La transformación de Barcelona 92 moderniza la ciudad y La Barceloneta que hoy veo, a la que me escapo siempre que puedo, es uno de los mejores lugares para vivir: abierta, con buenos establecimientos, restaurantes, paseos, y mucho más limpia, desde luego, de lo que estaba. Por tanto, siempre tendemos a pensar que el pasado fue mejor, pero yo creo que el futuro lo es mucho más. 

			Supongo que la situación política actual no te será fácil de manejar emocionalmente…

			Yo me siento, sobre todo, barcelonés y catalán, porque he nacido en Barcelona y mi forma de ser español es ser barcelonés. Esto frente al separatismo puede parecer contradictorio, pero me parece que Barcelona representa también lo que fue durante muchos años, una punta de lanza de posmodernidad, cosmopolitismo y apertura. No quiero parecer chovinista, pero creo que Barcelona es una de las mejores ciudades del mundo. Pero me entristece también ver el ambiente que se respira; polémicas, escraches, manifestaciones, cortes de calles y todo lo que hemos visto con el separatismo. Quiero que Barcelona vuelva a ser cosmopolita y europeísta, porque la que acabo de describir no es la ciudad en la que yo nací y con la que yo sueño.

			Tu partido consiguió en las últimas elecciones autonómicas 36 escaños en el Parlament. ¿A qué crees que se debe? 

			El éxito es que Ciudadanos nació diez, once años antes, y lo que entonces era un embrión, una semilla de una plataforma civil, fue creciendo. Fuimos sembrando y lo que primero fueron tres escaños luego fueron nueve, y después veinticinco hasta llegar a hoy. Hay un trabajo de una década en esa forma de salir del armario políticamente y decir: «Oiga, soy catalán, y me siento orgulloso, pero soy español». Ese binomio de identidad, ese ser barcelonés, pero a la vez catalán y español, que es lo que yo siento, otra gente también lo tiene. Muchas veces en Cataluña se habla como si allí todos fueran independentistas, y yo siempre digo: «¡Ojo, que el partido más votado es constitucionalista y la mayoría social no es independentista!». Esa es la esperanza, dentro de las dificultades. Hubo un momento de máxima tensión en el que el golpe, la declaración de independencia ilegal y todo lo que se produjo hizo que la gente saliera a la calle y perdiera el complejo a defender a España, a Cataluña y a Europa. Aquella manifestación fue uno de los momentos más bonitos que yo he vivido. Era duro porque se produjo inmediatamente después de esa declaración de independencia; salió el rey y después salieron, según se calcula, un millón de ciudadanos a la calle, con banderas catalanas, españolas y europeas, pidiendo libertad y unión. Yo estuve allí y me emocioné. ¿Por qué? Porque yo llevaba una década diciendo que existía eso frente a muchos que me decían: «Cataluña es nacionalista, aquí no hay nada que hacer». 

			Es cierto que no había solo gente de Ciudadanos allí, aunque a nosotros nos votaron 1,1 millones de catalanes y alguno habría. Estaba con Inés, Vargas Llosa…

			Bueno, y con Josep Borrell, un discurso del que se habló mucho…

			Por supuesto, con gente querida y respetada como Borrell, también con Manuel Valls. Yo creo que ha sido el hito social del constitucionalismo español de los últimos años. En el País Vasco fueron las manifestaciones de Basta Ya y del Foro Ermua, y en Cataluña la manifestación del 8 de octubre.

			¿Se podrá volver a esa Cataluña de 1992?

			Tengo esa esperanza. No la tendría si no hubiéramos ganado las elecciones en Cataluña, no la tendría si no tuviéramos ahora una candidatura como la de Manuel Valls y esa plataforma. Creo que la batalla del siglo XXI va a ser entre nacionalismos y populismos frente a libertad, globalización y cooperación. Esa batalla ideológica, intelectual y social es la que se va a librar en Cataluña también. Confío más en el futuro que en el pasado, ya lo he dicho, pero voy a ser muy sincero: no va a ser fácil. Todo se ha enquistado, se han roto familias, vecinos, grupos de amigos… Yo lo he vivido en primera persona. ¿Cuánto tardaremos en limpiar el odio que ha generado el nacionalismo? Mucho. Pero esta es la batalla que hay que librar. Europa lo ha hecho y a España le toca ahora. Al nacionalismo no se le combate copiándole o permitiéndole según qué cosas. Es una ideología que, por naturaleza, nos ha llevado a la guerra, a la ruptura de Europa, al racismo… En fin, a lo peor. Lo digo porque lo que ha pasado con el Brexit o lo que ocurre en Cataluña y el auge de los populismos, tiene mucho que ver con la vuelta de los fantasmas del pasado de Europa. Creo que ahí, sin complejos, hay que librar una batalla intelectual, respetando que la gente piense lo que quiera, pero defendiendo tus valores.

			¿Cuál es la batalla? 

			La mejor manera de acabar con el populismo es solucionar las causas que lo provocan. En lugar de criticar a los líderes populistas, o decir qué malo es este o aquél, o que hay 400.000 fascistas en Andalucía… No, mire, los ciudadanos votan y lo que hay que hacer es darles opciones y proyectos de ilusión y de esperanza. Si tú, frente al miedo, lo único que ofreces es más miedo o te acobardas y copias, estás muerto. Por tanto, la sociedad española o la europea, como se ha demostrado con Macron en Francia, deben dar la batalla intelectual con ideas y soluciones. Fíjate, por ejemplo, en el reciente conflicto del taxi. Si un político va y le dice a un señor o a un empresario cuyo empleo va a desaparecer en diez años, que no se preocupe, que todo va a seguir igual y que lo que tiene va a durar siempre, ¿qué ocurre? Un líder que no es populista lo que tiene que hacer es decirle que su empleo desaparecerá porque los coches serán autónomos, pero que le dará herramientas para que encuentre otro tipo de empleo. Eso es lo que hay que hacer. Ahora bien, hay que hacerlo con coraje y decisión. Se pueden perder votos por el camino, pero creo que la gente lo que quiere es escuchar la verdad. Por tanto, frente al populismo, que tiene las patas muy cortas, la herramienta es una gran dosis de verdad. Lo que nos falta a los liberales es más inteligencia emocional, la capacidad de entender que un señor que pierde su empleo tiene miedo. No es un criminal, sino que tiene miedo a dejar de dar de comer a sus hijos. Esa es la batalla. 

			Antes aludías a Macron, que pasa por momentos complicados. ¿Acaso no está llegando a emocionar a los franceses? 

			También tiene un panorama complicado. Macron consiguió ganarles en las urnas, pero ahora tiene que gobernar. Y vemos en las calles a gente de Mélenchon y de Le Pen junta. 

			Claro, porque el fenómeno de los chalecos amarillos es un fenómeno eminentemente político, muy polarizado.

			Así es. Es cierto que ahora se ha sacado una idea de la manga que es el gran debate con la sociedad. Parece que en los sondeos se ha recuperado y ahora queda por delante la pelea de esa gran batalla, que veremos en las elecciones europeas. Pero desde luego prefiero líderes políticos valientes que se jueguen el tipo en términos políticos en lugar de cobardes que dejen que los populistas ganen. ¿Que Macron puede perder la presidencia? De momento la tiene. Los franceses saben que tienen un liderazgo claro que, guste o no, dice las cosas como son. La otra opción es que escojan a Mélenchon o a Le Pen, que sería un desastre. Prefiero esa valentía, de alguien que da batalla, aunque pueda perder. Cuando veo en España que Sánchez intenta mimetizar cosas de Podemos o Casado de Vox, aun a riesgo de acabar fagocitado por esas ideas, pues qué quieres que te diga… A mí no me apetece decir lo mismo que Podemos o que Vox. 

			Volvamos a tu parte humana. ¿Cómo es una comida familiar en tu entorno?

			Los fines de semana suelo ir a Barcelona, cada dos seguro, porque tengo a mi hija. Y como con ellos los sábados o los domingos. Mi madre es muy buena cocinera. Ahora tiene un negocio de comidas caseras, pero es algo que ella ya hacía en casa desde hace años…

			Te brilla más la mirada cuando hablas de tu familia, ¿te das cuenta?

			Normal… [se ríe abiertamente]. Entre hablar de Le Pen o hablar de mis padres y de mi hija, te puedes imaginar. Mi hija es el tesoro más grande que tengo y que tienen mis padres. De hecho, creo que la quieren más a ella que a mí.

			¿Habláis mucho de política en vuestras comidas en familia?

			Bueno, de hecho, hablan más ellos que yo. Cada vez que surge el tema soy quien tiene que decir: «¡Eh!, descansemos…». Date cuenta de que nos vemos de vez en cuando, aunque luego, como todas las familias, hablamos casi diariamente por WhatsApp o por teléfono. Pero lo que sí debo destacar [ahora, la cara de Albert adquiere un rictus más grave y serio] es que siempre, desde el primer día, me han apoyado muchísimo. Ahora parece todo muy fácil; el partido se ha hecho muy grande y tenemos un proyecto nacional. Pero en los momentos difíciles, cuando éramos un partido pequeñito, con riesgo incluso de desaparecer, cuando los radicales me amenazaban y pasamos muchos momentos difíciles, siempre han estado ahí. La verdad es que tengo unos padres que han currado como nadie, y que lo que han conseguido ha sido con trabajo y esfuerzo. Nadie nos ha regalado nada. No somos gente que venga de cuna, con todo hecho… Somos gente trabajadora y hecha a sí misma y eso me ha hecho también ser como soy. 

			Normalmente los ciudadanos no ven este lado humano de los políticos… 

			Así es. Creo que la política es sobre todo vocación. Hay quien se lo toma como un trabajo y yo soy incapaz, porque le dedicaría a esto todas las horas del día y más, que es lo que de hecho hago. Me apasiona. Por otro lado, soy consciente de que, en el equilibrio o en la balanza de aspectos positivos y negativos, muchas veces son estos últimos los que pesan más: sacrificios, seguridad, amenazas, no ver a tu familia o a tus más allegados… Tienes dificultades para hacer una vida normal. Te digo más: el día que no me merezca la pena, se me notará en la cara. Uno no puede estar en primera línea al tran-tran. No, al tran-tran no es admisible porque estamos representando a mucha gente y eso va muy en serio. La vida va en serio.

			Me gustaría que hicieras un análisis de ti mismo, acerca de tus valores.

			He practicado deporte de competición durante 16 años. Básicamente waterpolo, que es muy duro. Soy competitivo y no me rindo nunca. Mucha gente me ha ido intentando enterrar por el camino: hay ríos de tinta y miles de entradas en internet si buscas, por ejemplo, «Albert Rivera desaparecerá», o «Ciudadanos desaparecerá». Miles. Pero la realidad es que no me tomo tan en serio, hay que relativizar en el buen sentido de la palabra y pensar: «Ni hoy se acaba el mundo, ni mañana empieza el mundo».

			Háblame de esos 16 años de competición deportiva, en natación y en waterpolo. 

			Pues mira, empecé a nadar tarde, con once o doce años. Había hecho mil deportes antes: fútbol, balonmano, baloncesto, pero siempre como hobby. Hasta que comencé a nadar y se me daba bien, pero me decían que con once años ya era tarde para empezar. Empecé a la cola del grupo porque los demás llevaban desde los cinco o seis añitos nadando y remonté como los salmones. Y fui campeón de Cataluña en tres o cuatro ocasiones y después estuve en campeonatos de España. Tanto que se me pasó por la cabeza estudiar Educación Física en vez de Derecho y dedicarme a ello. A mi padre, como puedes imaginar, no le hizo mucha gracia.

			En el actual panorama del centro derecha y de la derecha, estáis también en plena competición. Ya no sois solo dos actores sino tres, con la irrupción de Vox. 

			Cuando se produce una mayor fragmentación se dan también mayores oportunidades para que cada uno decida a quién quiere votar. Tener más oferta no es malo. Luego está el sentido de Estado y la capacidad para llegar a acuerdos. Nos hemos quejado siempre en España de tener solo dos opciones y para muchos eso se traducía en elegir la menos mala, y ahora que tenemos cuatro, o cinco, o ya veremos si seis, no nos podemos quejar de tener muchas. A mí el derecho a elegir no me da miedo. Lo que hay que tener es luego responsabilidad para saber llegar a acuerdos. En Holanda hay doce partidos, en Italia ni te cuento, en Dinamarca no ha habido mayorías absolutas en cien años… No nos asustemos tanto por el hecho de que los parlamentos europeos tengan cada vez más pluralidad. Lo que sí me preocupa es la deriva del bipartidismo, que en vez de llegar a acuerdos para llegar a un frente amplio y acordar las reformas que necesita el país, entren en la dinámica de la descomposición en la que por los extremos se les vayan votos y por el centro, en este caso hacia Ciudadanos, también. Esto último me parece bien, claro. Pero lo de los extremos me gusta menos. No es porque sea el presidente de Ciudadanos, pero creo que el hecho de que los votos se vayan al centro, a un partido moderado, siempre es positivo. No hay que olvidar que este país tiene además tradición guerracivilista. Es un país en el que se tiende a la dinámica de rojos y azules, en la que no hay matices, en el que o estás conmigo o contra mí, cainita… Yo no sé cuánta gente hay en la moderación, en el liberalismo, vamos a verlo. Pero cada día les digo a mis compañeros que creo que hay más liberales que extremistas, y más constitucionalistas que populistas. Estoy seguro de que hay más gente que quiere la unión que la separación. Mi apuesta es hablar en vez de gritar y llegar a acuerdos en vez de enfrentarse. Más allá de los escoramientos de cada uno, creo que hay mucha gente que no quiere votar a un partido para que se parezca a otro, que quiere tener su propia identidad.

			¿Cuál es la tuya? ¿Cuál es la identidad de Ciudadanos?

			Yo soy un liberal. Creo en la libertad y en la responsabilidad. Creo en el individuo, en el esfuerzo y en el talento. Y creo en el futuro; tenemos un futuro por delante maravilloso. Creo en el marco constitucional y en la democracia española. Nos hemos dotado de un marco, que sin duda tendrá sus errores, pero que ha hecho prosperar a este país… Hemos conseguido 40 años de modernización pero hay que mirar al futuro. Últimamente hablamos más de Franco que de la educación de nuestros hijos. Me gustaría ser quien represente el futuro. 

			¿Sigues defendiendo lo de «liberal en lo económico y progresista en lo social»?

			Por supuesto. Es lo que define nuestro ideario. Creo que esa combinación representa a mucha gente. Sobre todo en un mundo global como el de hoy. Viajamos por el mundo, compramos con un clic, trabajamos en nuestras casas. El liberalismo es ya, sobre todo, una forma de vida. Una actitud. 

			Precisamente después de ese acuerdo andaluz, algunos ponen en cuestión ese progresismo del que me hablas y temen por los derechos del colectivo LGTBi o por la vigencia y mantenimiento de las leyes contra la violencia de género…

			Los liberales somos los abanderados de las libertades, no los socialistas. La historia lo ha demostrado. En Europa el grupo liberal es el máximo defensor de esto y no se van a dar pasos atrás. Todo lo contrario. Ahora vamos a presentar la ley de la gestación subrogada y queremos que se siga avanzando en la defensa de las mujeres maltratadas con mecanismos concretos, no solo con discursos. Y también respecto al colectivo LGTBi. Pese al discurso de Sánchez, que por lo que se ve tampoco le está funcionando mucho, la realidad es que en Andalucía no sale una sola ley si Ciudadanos no da el ok. Ya sé que hay gente que dice que también está Vox, o Podemos. ¡Claro, porque les han votado! ¿Les vamos a echar? No; están ahí. Insisto en que a los populismos no se les combate criticando a quienes les votan sino dando soluciones y seduciendo a sus votantes. Es mucho más inteligente hacerlo así.

			Te voy a preguntar por la Marca España. ¿Nos sacamos el suficiente partido?

			Al igual que ser liberal, ser español es una forma de vida. No sé cuánto tiene de tangible eso, pero es la actitud. Es el hecho de, a pesar de los problemas y del ruido, tomar decisiones moderadas siempre. La democracia española no ha escogido nunca extremismos en su gobierno. Es el saber que los cambios requieren su tiempo y algo más: no explotamos lo suficiente ni nuestra cultura ni nuestra historia. Italia y Francia creo que lo hacen mucho mejor. Y somos el segundo o el tercer país del mundo con mayor patrimonio de la humanidad; tenemos un gran bagaje que es el español, que es una lengua que, en vez de generar problemas, como algunos creen, nos dota de una gran virtud, y nos ofrece la posibilidad de un mercado y de una cultura común. Y luego, se habla siempre de la Marca España, y se ponen en marcha institutos de la Marca España, y yo digo siempre: «Hombre, si nuestra cultura es la mejor marca y la pisoteamos… no la valoramos». Tenemos un bagaje que es un ejemplo. Yo siempre digo también que he tenido la suerte de nacer con una democracia debajo del brazo y que hemos pasado de la España de nuestros abuelos, de la posguerra y de no tener para comer, a ser uno de los países más ricos del mundo. Está bien ser críticos, y yo lo soy; acerca de la corrupción, de las reformas que hay que hacer, pero yo creo en España y creo que nuestro país tiene un potencial brutal. No es chovinismo, es que cuando viajas te das cuenta de ello. Los españoles no nos queremos lo suficiente. Nos falta autoestima, pero no desde el nacionalismo, sino desde la modernidad. Que todo el mundo sepa, y que lo diga, que somos uno de los mejores países del mundo para vivir y para trabajar. Que no solo seamos el país con más turistas vacacionales, sino que la gente se quede a vivir y a trabajar. A veces nos fustigamos y nos tiramos piedras, pero al final nos damos cuenta de que somos la leche…

			Albert, ¿qué sueño tienes? ¿Cuáles son tus ambiciones, tanto personales como políticas?

			En lo profesional, me gustaría tener la oportunidad de transformar este país y darle un empujón. Por esas oportunidades que veo. Tengo la sensación de que nos pasan trenes como el empleo, las nuevas tecnologías o cómo mejorar nuestros datos económicos, la educación, la Administración pública… veo esas oportunidades que no cogemos y quiero que España las aproveche. Eso en lo político. De verdad. Me gustaría dirigir este país no por el cargo sino para hacer todo esto. Por eso quiero ser presidente. Y en lo personal, me considero afortunado. Tengo una familia fantástica, tengo salud, hago lo que me gusta, con pasión, y le dedicaría más horas si tuviera más. Creo que soy feliz.
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			Nombre: Livio Lo Monaco

			Bio: Empresario italiano, nacido en Milán y afincado en Granada, en 1996 creó la empresa Grupo Lo Monaco, líder en venta de colchones de látex en España. En 2016 donó su barco de recreo a la ONG Proactiva Open Arms para su uso en operaciones de rescate de refugiados.

			Fecha del café: 17 de noviembre de 2016

			Fotografía: Lo Monaco Hogar, S.L.

			Livio Lo Monaco 

			«No me sentía cómodo sabiendo que la gente moría en el mar mientras yo navegaba»

			Conozco a Livio Lo Monaco desde hace casi veinte años. Desde aquellos días en los que, siendo casi un desconocido, empezaba a cosechar sus primeros éxitos como empresario. Livio ha ido, año tras año, perfilando una trayectoria empresarial marcada por su carácter filantrópico. Por su afán de ayudar a sus semejantes, Livio es, por encima de todo, muy buena gente, alguien que disfruta del día a día y entiende la vida como un equilibrio frágil pero fundamental entre pasión y deber, entre responsabilidades, placer y disfrute.

			Livio llegó a España con tan solo 27 años, buscando nuevas oportunidades de negocio. Con recursos económicos para aguantar un mes o menos, tuvo que trabajar «en lo que salía», desempeñar todo tipo de empleos para sortear «una época económicamente complicada». Lo que se dice, dejar tu país con una mano delante y otra detrás. Finalmente, pudo comenzar a trabajar en una conocida firma italiana comercializadora de baterías de cocina de la que, en tres años y gracias a sus grandes éxitos comerciales, llegó a ser director general.

			En 1996 creó el Grupo Lo Monaco. Una empresa dedicada a la venta de menaje que, mediante un sistema de distribución a domicilio, comercializa el colchón Látex Natura. Toda una revolución en aquella época a la que hay que unir la innovación que supuso su forma de entender la publicidad del sector del descanso, que le ha llevado a tener más de 700.000 clientes en toda España.

			Sin duda, en los últimos tiempos, los refugiados han encontrado en él, en su barco, su mejor colchón. Han hallado el apoyo imprescindible para realizar su sueño de una vida mejor. Livio, de repente, de forma inesperada se hizo famoso de la mano de Jordi Évole y su magnífico Salvados dedicado a Astral, su yate salvavidas. Un documental que nos ha puesto frente al enorme drama de los refugiados y un mar, el Mediterráneo, que de cuna de civilizaciones se ha trasformado en un enorme cementerio de héroes anónimos en busca de un mundo mejor.

			Pero vayamos por partes y entremos en el particular universo de este italiano de Padua, hijo de emigrantes sicilianos.

			¿Cómo nace Lo Monaco como compañía?

			La historia es relativamente fácil. Recuerdo que estuve una vez, hace ya más de veinte años, con la que actualmente es mi exmujer, en un centro comercial para comprar un colchón. Tengo que decir que no me gustan mucho los centros comerciales… pero di vueltas probando colchones y recuerdo que un vendedor me tumbó en varios y no paraba de mirarme: «A ver si le gusta», parecía pensar. Yo me agobié mucho. Y pensé en la manera de vender un producto tan interesante como un colchón de una manera diferente. Y se me ocurrió que una buena manera podría ser a través de un programa de televisión y con un sistema de entrega a domicilio. Así fue como empezó todo. De esto hace más de veinte años.

			¿Te consideras un emigrante de lujo?

			¡Un emigrante seguro! De lujo… el tiempo ha hecho que ahora lo sea. Pero, cuando aterricé, de lujo no tenía nada. Hay una anécdota que me gusta contar y es que, cuando llegué, había una tienda en Granada, una zapatería en la que había unas sandalias que me gustaban mucho pero que no me podía permitir. Yo las miraba, las miraba… y, un día, de tanto mirarlas, me cansé, como si me las hubiera comprado. Por eso, cuando hablamos de lujo, en fin… Desde aquella época de juventud, poco a poco me fueron empezando a ir mejor las cosas. Sigo pensando que soy un emigrante, aunque debo reconocer que en este país me encuentro muy bien. Me sigo sintiendo italiano, pero me he integrado muy bien. A este país le debo mucho. 

			Al hablar de sus padres, Livio se emociona. Casi le brota una lágrima al recordar la casa en la que creció y, especialmente, al rememorar aquellos valores que le forjaron como hombre y que se han mantenido intactos con los años, a pesar del dinero que ha ganado con su empresa.

			Hablas de valores, ¿cómo llegas a emplear tus valores en un proyecto que a la mayoría nos ha parecido extraordinario? ¿Cómo nace el Proyecto Astral?

			Siempre, por ser emigrante, he intentado ayudar a los demás lo máximo posible, lo que en cada momento he podido. Cuando me casé no quise regalos, pedimos a los invitados donar dinero a la Fundación Vicente Ferrer con la que colaboramos. Siempre me ha apasionado el mar y en cuanto pude me compré un barco. Me costó mucho y siempre ha sido, entre mis posesiones materiales, la que más he amado. Un día, navegando por las Islas Baleares, un amigo italiano me envió una foto aérea de un refugiado, de Libia. Me impactó mucho. Le enseñé la foto a mi mujer, miré la carta náutica, vi que estábamos a dos días de navegación de la tragedia, y le dije: «Esto es malo, nosotros estamos aquí en la gloria, tomando café y, mientras, hay gente que se está muriendo». Ella, más preocupada que yo por este tipo de cosas, me dio la razón. Miré en Internet a ver si había alguna ONG que se dedicara al salvamento marítimo para ver si mi barco podía servir para algo y encontré Proactiva. Les llamé, vinieron a ver el barco, les gustó, les pareció útil y ahí empezó todo. La magia de Astral, el milagro del salvar vidas.

			¿Cómo ha sido esta experiencia?

			La solidaridad va por niveles. Muchas veces he estado comiendo con personas que, viendo imágenes en televisión de niños desnutridos, muertos de hambre, decían: «Quita esas imágenes, que me dejen comer tranquilo». Yo hasta ahí nunca he llegado. Pero hay otras etapas. Como aquella en la que tú sí estás dispuesto a dar lo que no te hace falta, las sobras. Esta sí que la he vivido. La de dar limosna. Ir por el centro y cambiar diez euros en monedillas para regalarlas a los necesitados. Luego hay otra, la última, la de Óscar Camps, el director general de Proactiva, en la que decides dedicar toda tu vida a esto. Renuncias a casi todo por los demás. Yo a esa etapa no he llegado, no sé si llegaré y es realmente profunda. Él ha sido capaz de dejar incluso a parte de su familia.

			Yo con Óscar Camps he tenido una relación un poco complicada porque es una persona muy dura. Ahora le considero un buen amigo. Él es un bulldozer de la ayuda humanitaria. Se encuentra metido en el ajo, está donde muere la gente. Ha sacado a muchos, ha visto morir a otros y sabe que, cada minuto que pasa sin estar en el agua, sigue muriendo gente. Por ello no quiere oír tonterías, no quiere perder el tiempo, no quiere nada que no sea estar donde se debe estar para salvar vidas, sacar niños de la muerte. Yo no conozco, no vivo el estado de Óscar, pero me parece muy bonito que haya gente que pueda llegar hasta ahí. Pero el mío es bonito también. Mucha gente sabe que yo aún estoy pagando el barco. Recibo todos los meses la letra del banco y, cuando era mi barco, para mi placer y mi disfrute, sentía vértigo. Ahora, cuando recibo esa letra, le doy un besito y me digo: «Esto merece la pena». Ahora me encanta estar pagando el barco.

			¿Cómo han vivido tus hijos el milagro de Astral?

			Muy bien. Yo estuve viendo el documental con una de mis hijas y la pobre lloró todo el tiempo y al final me cogió de la mano y me dijo «estoy orgullosa de mi padre». Son estas las cosas que te llenan. Una cosa más.

			¿Qué es para ti el liderazgo solidario?

			Tenemos la tendencia de echar balones fuera. A decir: «El problema de los refugiados es un problema político que alguien tiene que resolver». En parte es verdad. Pero creo que tenemos también que hacer algo por nosotros mismos. Hay un cuento muy bonito de un señor que, cuando era joven, quería cambiar el mundo. Que las cosas fueran diferentes. Y con el paso de los años, se dio cuenta de que, si era capaz de cambiar todo lo que tenía alrededor, amigos, familiares, sería suficiente. Y cuando fue viejo llegó a la conclusión de que, con cambiarse a sí mismo, ya hubiera conseguido un logro muy grande. Me gusta mucho ese cuento.

			Yo no entiendo de política. Ya me cuesta sacar adelante mi empresa con lo que imagino lo difícil que será gobernar un país. Estoy convencido de la bondad humana y no creo que ningún político, de ningún país, quiera hacer daño a los inmigrantes. Eso lo entiendo. Pero yo hablo de mí. Yo no me sentía cómodo pensando que la gente sigue muriendo en el mar y yo sigo navegando. Esto es lo que me ha motivado. 

			Como yo, Livio ama España y es uno de los que más venden internacionalmente la imagen de este país.

			¿Qué te gusta de los españoles?

			Para empezar, que son muy parecidos a los italianos. Yo me he sentido cómodo aquí y nunca me he sentido extranjero porque tenemos una cultura bastante parecida. En España se vive bien y sobre todo en Granada.

			¿Y qué no te gusta de los españoles?

			Lo primero que se me ocurre es la barra. No soporto comer de pie. Y luego, no sé si esto es más bien del sur, me costaba al principio un poco la informalidad. Yo soy del norte y soy muy formal. Soy terrible con el tiempo. Si llego cinco minutos tarde empiezo a llamar pidiendo disculpas. Es mi manera de funcionar. Al principio, hace veinte años, al menos en Granada, no había formalidad. Me estorbaba. No sé si ahora ha crecido la formalidad o ha decrecido mi nivel de exigencia.

			¿Y cuál ha sido el momento más difícil de tu vida?

			Cuando me separé de mi primera mujer. Yo vine aquí solo y todos los amigos que tenía eran más bien amigos suyos. Me encontré muy solo. Fue una etapa muy depresiva.

			¿Qué cualidades destacarías de ti?

			Tomo las decisiones con el corazón y luego las arreglo con la cabeza. Siempre lo he hecho.

			¿El corazón no es entonces un estorbo para los negocios, como se dice en muchos másteres?

			No. Corazón y cabeza tienen que ir siempre juntos, solo de esta forma se puede conseguir el verdadero éxito. Yo he tenido directivos con mentalidad más de ingenieros, que siempre hablan de estudios de mercado, de números. Sin embargo, para poder lograr un éxito, hay que creer en algo, soñar, tener una visión. Sin locura, pero con corazón. Después hay que querer hacerlo. Y luego saber ordenarlo, arreglarlo. Yo cuando empecé hace veinte años, si hubiera tenido que preguntarle a un marketiniano qué posibilidades tenía de poder vender colchones por televisión, o qué mercado había, me hubiera dicho: «Cero». Y nuestra empresa ha llegado a facturar más de cien millones de euros en un año. Esto es un ejemplo. Steve Jobs a pesar de ser un ingeniero solía decir: «La gente no sabe lo que quiere hasta que yo no lo hago».

			Y a propósito de Steve Jobs, ¿quiénes han sido las personas que más te han impactado en la vida, que te han dejado más huella?

			A nivel empresarial pocos, no tengo mucha relación con el mundo empresarial, con directivos y empresarios de éxito. No soy selectivo, pero viviendo en Granada y en el campo estoy alejado de las asociaciones de directivos y empresarios. Mis relaciones públicas son nulas. Mi mejor amigo es un auxiliar administrativo en una empresa de construcción y es terriblemente de izquierdas.

			¿Por qué terriblemente?

			Pues, porque siendo empresario, se supone que uno no puede ser de izquierda.

			¿Y a otro nivel? No empresarial…

			No es por utilizar un tópico, pero mi padre y mi madre me han influido muchísimo. Mi padre ha sido, de verdad, mi profesor en muchas cosas. Muchas de las que leo en los libros de marketing él ya las decía y hacía. A su manera. Pero las decía. Él me ha enseñado a ser diferente, a pensar diferente. Y luego, toda la buena gente que he conocido y conozco todos los días. Hay gente muy interesante. Yo estuve una vez en Argentina y me acuerdo de un taxista-filósofo que el día que le conocí empezó a contar cosas de la vida cotidiana de una sabiduría infinita, y de las cuales me quedé prendado. También me gusta la gente mayor. Cuenta unas cosas absolutamente magníficas.

			Livio, ¿qué pensaría el niño que fuiste del adulto en el que te has convertido? Una de las frases clave del libro que te acabo de regalar.

			Será por mi manera de ser y de pensar, pero no hay nada en mi vida, de todo lo que he hecho, de lo que me avergüence ni sobre lo que pueda decir que me haya equivocado. Siempre digo que en el momento en el que adopto una decisión en mi vida, esa es la correcta. Por tanto, no existe el: «Me he equivocado». No me puedo equivocar porque ahora es la decisión correcta. Es como el que juega a la ruleta y dice: «Me equivoqué porque si en lugar de jugar al uno hubiera jugado al tres… si lo hubiera sabido». Creo que eso no existe. Las decisiones se toman con el corazón y, si te equivocas, tendrás que arreglarlo.

			¿Qué sueños tienes? ¿Te queda alguno por realizar?

			El sueño que tengo es el de estar sereno. Estar como estoy. Cuando éramos jóvenes, buscábamos la felicidad. Hoy por hoy, busco la serenidad. Estar tranquilo. Vivir el día a día. Y luego, seguramente, llegará algo. Yo ahora estoy en el mundo de la empresa. La empresa ha sido siempre lo que, realmente, dentro de mis capacidades, he sido capaz de hacer. Pero he hecho muchas más cosas. He sido piloto de coches, he sido actor de arte dramático aquí en Madrid. También he sido jinete de salto de obstáculos, he estudiado tres años para ser terapeuta… ahora no sé. Seguramente saldrá algo porque me conozco y es posible que surja algo nuevo. También cuando me compré el barco quería dar la vuelta al mundo. Vivo la vida día a día y no me pongo límites.

			¿Con qué te quedas de esta experiencia que has vivido con Jordi Évole y con Óscar Camps?

			He aprendido a respetar más otra manera de ser. He conocido a Óscar Camps, una persona fuerte. Y he conocido a Jordi Évole como amigo. No pensaba que fuera posible fraguar una amistad entre dos personas en tan poco tiempo. Hablamos bastante a menudo y, cuando podemos, nos vemos. Es un hombre muy inteligente, eso salta a la vista, pero a la vez es una persona muy fácil, muy cercana, una persona normal. Vino a Granada tras una travesía un poco movida y viéndome lavar los platos me dijo: «Déjame a mí».

			Ha sido una experiencia interesante, única. He conocido a personas que lo dan todo para los demás y esto te llena, te hace sentir bien, te da esperanza. Si hubiera sabido hace diez años la satisfacción que supondría ceder mi barco lo hubiera hecho antes. He tenido que esperar diez años para darme cuenta. Esa foto terrible ha cambiado mi vida. El encuentro con Óscar Camps y Jordi Évole ha cambiado mi vida, me ha rejuvenecido.

			Una de mis hijas, que estuvo conmigo en Lesbos, contempla la posibilidad de tomarse un año sabático como voluntaria. Yo mismo espero poder en breve participar activamente, pero el reciente nacimiento de mi tercera hija me ha hecho posponer la idea. Ahora lo importante no es mi hazaña personal, sino que más gente apoye la ONG. Hoy más que nunca me doy cuenta de que, si no ayudamos a los demás, no somos nadie. Estamos rodeados de gente que sufre y solo haciendo algo para ellos podemos dar sentido a nuestra vida. 

			Han pasado dieciocho años desde la primera vez que encontré a Livio y Astral nos ha vuelto a unir en un abrazo que es solidaridad, en un sentimiento que es amor, en un encuentro que es futuro. Espero que muchos empresarios que lean esta entrevista se contagien del efecto Livio y donen parte de su talento a los demás. Es nuestro deber, nuestra responsabilidad, devolver parte de la suerte que hemos tenido naciendo en estos países y con una vida serena en forma de ayuda a los que lo necesitan. ¡Si no ayudas no eres nadie! 
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			Nombre: Padre Ángel

			Bio: Ángel García Rodríguez, más conocido como padre Ángel, es un sacerdote católico español. Es el fundador y presidente de la ONG Mensajeros de la Paz, galardonada con el premio Príncipe de Asturias de la Concordia en 1994. En el año 2015, la Asociación Mensajeros de la Paz comienza a gestionar la Iglesia de San Antón, abierta las veinticuatro horas y que asiste diariamente a numerosas personas sin hogar.

			Fecha del café: 17 de noviembre de 2017

			Fotografía: Cedida por Mensajeros de la Paz

			Padre Ángel

			«He encontrado políticos que me han toreado. Pero ninguno me ha dicho que no»

			El Padre Ángel, presidente de Mensajeros de la Paz, me recibe en la Iglesia de San Antón con una sonrisa de oreja a oreja. Una sonrisa limpia, llena de serenidad, de calidez y de fuerza. Era un momento esperado por mí desde hace mucho tiempo; el de estar cara a cara con uno de esos ángeles terrenales que luchan, sin escatimar energías, por un mundo mejor y más justo. El Padre Ángel es una persona única, un cura especial y una muy buena persona. Un hombre de Iglesia, pero a la vez, un verso suelto, de toda la vida. Embajador de la solidaridad y de la generosidad, siempre por encima de los protocolos y de las reglas del Vaticano. Partidario del amor en todas sus formas, de la familia en sus diferentes modalidades, partidario del «Póntelo, pónselo», creador del concepto 24 horas aplicado a la Iglesia, partidario de los telecuras y de una Iglesia más cercana a la gente y a los barrios. Adalid de unas parroquias que puedan ser un centro de encuentro permanente para todos los necesitados. Desde hace más de cincuenta años ha entregado su vida a la lucha por los más indefensos, por los niños abandonados, por las mujeres maltratadas y por los ancianos solos. También por un sinfín de tragedias internacionales, a las que ha acercado su ejército de voluntarios para ayudar los desamparados, castigados por las guerras, catástrofes naturales y un sinfín de calamidades.

			Ángel nació en plena Guerra Civil, en Mieres, Asturias, y desde pequeño se quedó impresionado y admirado por la labor de Don Dimas. Por cómo se preocupaba y ayudaba a todos los que se lo pedían y le necesitaban. «De pequeño, cuando a uno le preguntan lo que quiere ser de mayor, lo normal es decir futbolista o médico, pero yo quería ser como el cura de mi pueblo». Recién ordenado sacerdote, ingresó como capellán en el orfanato de Oviedo y se enfrentó a la situación de desamparo de decenas de menores abandonados, así que no tardó ni un año en crear la Asociación Cruz de Ángeles y fundar los primeros hogares en los que se ofrecía a los chavales un entorno que fuera lo más parecido a una familia. Así comenzaba un proyecto que ha ido creciendo de forma brutal para dar respuesta a las nuevas necesidades sociales: mujeres maltratadas, jóvenes en riesgo de exclusión, mayores solos, y que ha merecido numerosos reconocimientos, entre ellos el Príncipe de Asturias de la Concordia. 

			Lo primero de todo, padre: ¿Cómo ha ido su reciente encuentro con el Papa?

			¡Ha sido tan emocionante! Increíble, uno se pone nervioso y a veces tiene que pellizcarse. Para mí era algo importante encontrarme con un Papa al que admiro. Él me miraba y esa mirada se me quedó incrustada en el alma. Me hablaba de los pobres, de la iglesia de San Antón, de los sintecho. Ha sido un sueño, una gozada… algo que no me creo todavía. Yo he estado con muchos Papas, pero estar a las siete de la mañana, concelebrar con él tan temprano la misa… Eso nunca me había pasado. Yo he estado en audiencias y ese tipo de cosas con los anteriores, con Pablo VI, con Juan Pablo II, con Benedicto XVI… pero con el Papa Francisco no había estado nunca. Tiene algo muy especial. Una mirada que representa a la humanidad entera.

			Desde su punto de vista, ¿qué cambio está aportando este Papa a la Iglesia? ¿Por qué es amado también por los que no son creyentes, por la izquierda, incluso por muchos que odian u odiaban a la iglesia católica?

			Hubo otros Papas que fueron amados. Luego pasa como con las ideas o los equipos de fútbol, uno es más de un Papa o de otro, pero no porque sea mejor o juegue mejor. Pero es cierto que este Papa ha traído, como en su día Juan XXIII, aire fresco. Ha abierto las puertas de la Iglesia. Y eso no es ofender a los anteriores. Cada uno es como es. Si me preguntan quién es mi Papa yo siempre digo que fue Pablo VI. Pero este es un Papa que no ha cambiado ni el color de sus zapatos, sigue con los mismos zapatos de siempre y dice las cosas muy claritas. Y a lo mejor eso no gusta a los pudientes, a los poderosos de la tierra. Quizá no ha sido diplomático. Pero eso es lo que necesita la Iglesia. Alguien que esté con la gente, que no le importe nada ser políticamente correcto, que no haga el juego de gente egoísta y gobernantes que piensan solo en su sillón. Yo nunca he acertado a equilibrar entre la prudencia, la valentía o la cobardía. Entre esas tres cosas nunca aciertas a saber cuál es el equilibrio. Este Papa es valiente y yo prefiero a los valientes que a los cobardes o que a los prudentes.

			¿Cómo nació Mensajeros de la Paz?

			Nació en Oviedo, viendo la realidad de aquellos niños de hospicio de hace cincuenta y dos años y de los ancianos que no tenían ni lo más elemental para poder vivir. Nació queriendo darles dignidad y suprimir aquellas instituciones que parecían granjas de animales más que casas de familia o casas de niños. Y todavía hay algunos lugares, en algunos países, sitios que parecen más granjas que un internado o que un colegio.

			Luego hay una segunda etapa que es la de diversificación de los proyectos solidarios. ¿Cómo se consolida Mensajeros de la Paz?

			Estando con los ojos abiertos, con los pies en la tierra. Y saliendo a la calle, no quedándonos encerrados en una oficina o en una Iglesia. Los primeros comedores que montamos lo fueron porque un día fui a Vallecas y vi las colas de gente para comer. Y dije: «¿No tenemos plantas de oficinas aquí? ¡Fuera una planta de oficinas!». Y así nació el primer comedor. Ya tenemos más de doce.

			¿Ha mejorado la situación económica?

			Yo creo que tenemos menos crisis que hace unos años, pero seguimos en crisis. Sigue habiendo gente que no puede pagar la luz o el alquiler, ni puede comer tres veces al día. La gente que no tiene ni papel higiénico ni casi recortes de periódico, sigue existiendo. Eso no se puede negar. Cuando dicen que hay un porcentaje de niños pobres que no pueden llevar material escolar, eso es cierto, no se lo inventa Cáritas ni nos lo inventamos nosotros.

			¿Qué opina de la clase política, en general? ¿Tenemos lo que nos merecemos?

			No, lo que nos merecemos no, tenemos lo que votamos. El día que gobiernen otros distintos, será porque también les habremos votado. Cuando me preguntan ahora por Estados Unidos digo lo mismo: Trump ha sido votado, ¿eh? Aquello es una democracia y la gente ha elegido. Nadie ha sacado los tanques ni ha ganado una guerra. Y, luego, estos de izquierdas y de derechas que prometen tanto lo que tienen que hacer es gobernar bien y con sentido común. Y si no lo hacen bien, ya les quitarán y vendrán otros. Esta es la democracia.

			Yo tuve el honor de presentar mi último libro, Cree, lucha, logra, en esta Iglesia y donaré todo lo que me toca por su venta a su ONG, y ello a pesar de que no soy creyente. Ya sabe, Padre, que lo he hecho porque creo en la bondad y en la generosidad humana sin que eso tenga que ver con ninguna religión. ¿Qué podemos hacer para que todos sean más solidarios? ¿Para que haya más Padres Ángel? Se dice que en España hay mucha solidaridad, pero si miramos las cifras y vemos los tres millones y medio de españoles que están cerca de la pobreza, no lo parece.

			Pues podemos hacer lo mismo que ha hecho el papa Francisco, dialogar, dialogar y dialogar. Y cuando se acabe el diálogo, hay que seguir dialogando. Decimos que hay que rezar, pero hay que rezar con el mazo dando. Nuestro gobierno actual es lo que ha pedido, diálogo. En eso estamos porque lo que está claro es que con las dictaduras no se hace nada. La democracia no es perfecta, pero menos la dictadura. ¡Nunca más!

			¿Cuáles han sido sus momentos más duros? ¿Ha habido políticos que le han dicho que no?

			Yo he encontrado políticos que se han escondido o que me han toreado. Pero que me hayan dicho que no, pues no. Porque lo que yo les pido son cosas de sentido común, no frivolidades o tonterías. Y no había ninguna razón para que me hubieran dicho que no. Yo no soy la oposición, ni soy su adversario, ni un súbdito suyo. Yo sí que les he dicho a la cara lo que hubiera hecho todas las veces que no estaba de acuerdo con ellos o con sus acciones. Yo sí que les he molestado muchas veces. Y creo que tienen más problemas ellos conmigo que yo con ellos. Les he dicho más veces yo no a ellos, que al revés. No sé si le gusto o no, pero siempre diré la verdad en favor de los más desfavorecidos.

			¿Y cómo nació su vocación?

			Cuando somos niños todos decimos que queremos ser futbolistas o médicos o bomberos. En mi caso, había un cura en mi pueblo que era bueno y ayudaba a los pobres. Yo, que era un niño de ese pueblo, cuando le vi pensaba que, si algún día pudiera, yo quería ser como el cura de mi pueblo. Otros quieren ser como Ronaldo, por ejemplo. Pero yo quería ser como aquel cura que ayudaba a las personas.

			Yo fui muy creyente hasta los once años, cuando se murió mi párroco, don Rosario, y vino un cura que desde el principio no me gustó nada. Luego se confirmó por qué no me gustaba nada. Era de aquellos hombres de Iglesia que eran, digamos, demasiado amables con los niños, por decirlo de forma poco escandalosa. Me daba tanto asco que pronto dejé la parroquia y me refugié en mi especial manera de entender la fe y la religión, donde no cabía ningún Dios, pero sí toda la generosidad y la bondad del mundo. ¿Cómo valora usted los escándalos de pederastia —que ha denunciado de forma más dura que otros el Papa Francisco— que han salpicado a la Iglesia Católica?

			Pues igual que el Papa, con pena y rabia. Pero no con menos pena y menos rabia que en otros escándalos que afectan a los demás. Lo que ocurre es que la gente cree que debemos ser más buenos, mejores, que los demás por ser curas, religiosos, Papas. ¡No es así! No tenemos por qué ser mejores que un médico o que cualquier otro en otras profesiones. Esos escándalos son horrendos, los haga alguien con sotana o no. 

			Ya, pero los curas lo son por vocación y deciden por vocación dedicarse a algo que debía de ser «hacer el bien».

			Por vocación no, somos como los demás. Algunas profesiones, como los médicos o los abogados también son vocacionales. Todos los que estamos en la Iglesia estamos por vocación, pero no todos los que estamos somos buenos. Los que estamos en la Iglesia, por el mero hecho de estar en ella, no somos ni mejores ni peores que los demás. Los abogados también defienden a los que les pagan. Menos los de oficio, tal vez. Pero si les pagan, defienden al malo. El cura defiende siempre a todos y perdona los pecados a todos.

			¿Qué opina de la corrupción en política?

			No es nuevo. La hemos tenido desde que Adán es Adán y la vamos a tener dentro de treinta años, por decir algo. Los que tenemos muchos años hemos visto de todo en el transcurso de nuestra vida. Yo creo que los políticos de hoy son más buenos que los de antes. Como los curas de antes, los Papas de antes o los ministros de antes. Todos hemos conocido Papas nefastos, obispos nefastos, egoístas… de comilonas y bienes materiales. Y políticos nefastos y ministros que eran unos dictadores que amasaban montones de dinero y que solo buscaban que les dejaran su sitio. Hoy somos un poco más sencillos. Vamos a un mundo mejor. El mundo es mucho mejor que el de hace cien años. Los ministros de hoy son mucho más honrados que los ministros de hace treinta años y no digo que los de hace doscientos años porque esos eran emperadores. La sociedad va mejorando. Las Cortes de Franco eran mucho más autoritarias porque se trataba de una dictadura y en ellas había mucha más corrupción. A un ministro de Franco no le dejaban pagar ni un vaso de vino, todos le invitaban. Hoy está todo mucho más controlado. Aunque hay que pensar que a lo mejor no es porque sean más buenos, sino que es porque son más listos y no quieren que les cojan en un renuncio como a estos.

			¿Qué opina de la gente que ve en la Iglesia, de los creyentes de hoy?

			Me sobrepasa la bondad y la solidaridad que hay. No puedes dar un paso sin que la gente no te dé cosas, te ofrezca cosas, te agradezca cosas o se preocupe por los que están aquí sin dormir. Esta es una sociedad que ha ganado en bondad, en sinceridad, en cultura, hasta en higiene. No somos hombres perfectos, pero somos mucho mejores que antes. No nos morimos de un catarro y si tenemos a nuestra madre a dos mil kilómetros, o a veinte mil, la podemos llamar por teléfono. Esa alegría no se paga con dinero. A pesar de todo, ¡nuestra sociedad es mejor de la de antes!

			Yo vivo aquí al lado, en un barrio que ha ayudado a la igualdad, a nivel de amor. Incluso tenemos una plaza dedicada a una de las personas que más ha ayudado a la comunidad LGTB, y a la paridad de derecho, Pedro Zerolo. ¿Qué opina del amor y del sexo?

			El Papa lo repite muchas veces: donde no hay amor no hay caridad ni humanidad. Y tampoco donde no se respeta a la gente que se ame como Dios quiera. Es verdad que la sociedad y la Iglesia ponen unas normas, y que para casarse canónicamente hay que estar bautizados y es imposible para personas del mismo sexo. Pero en nuestro Estado Civil y en nuestro Gobierno existe la ley del matrimonio civil y el matrimonio de personas del mismo sexo, y eso hay que respetarlo… como el de una mujer con un hombre. Eso, repito, hay que respetarlo. A nadie se obliga a que se case, pero si se casan no hay que poner impedimentos para ello. Bienvenida sea esta sociedad en la que vivimos y en la que nunca creímos que íbamos a poder vivir y en la que nunca se metiera en la cárcel a un hombre por dormir con otro hombre.

			Para terminar esta entrevista, Padre Ángel, regálenos un consejo que nos ayude a ser mejores y más generosos.

			Quereos mucho y dejaros querer.

			El día en el que presenté mi libro, en la Iglesia de San Antón, ha quedado impreso ya para siempre en mi memoria y en mi corazón como uno de los más bonitos de mi vida. Estar al lado del Padre Ángel fue un momento muy especial. La generosidad que este hombre bueno muestra en cada una de sus palabras, en cada gesto, en cada mirada, es tan grande que llena espacios, cruza mares, deja sin aliento. Ojalá que su ejemplo cunda entre todos y pueda haber cada vez más ángeles terrenales como él. 

			[image: ]

		

OEBPS/image/Albert_Rivera_bn.jpg





OEBPS/image/linea.png





OEBPS/image/linearosa.png





OEBPS/image/Padre_Angel_bn.jpg





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/portadilla.png
EUPREPIO
PADULA

TREINTA CAFES

LAS CUALIDADES DEL LIDERAZGO

LoQueNoEsdste





OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/portada.jpg
EUPREPIO
PADULA

TREINTA CAFES

LAS CUALIDADES DEL LIDERAZGO

LoQueNoEx

ise






OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-BdIt.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/image/Livio-Lo-Monaco-web_gris.jpg





